Las principales variables psicológicas en el ámbito del rendimiento en el futbol.

Las principales variables psicológicas fruto de estudio e intervención en el ámbito del rendimiento deportivo serían: la motivación, la autoeficacia, el control de la activación, el control del pensamiento, y el control de la atención, junto con los aspectos de cohesión grupal.

Con respecto a la motivación, a pesar de sus múltiples conceptualizaciones, se considerará como la fuente de dirección e intensidad de la conducta. En algunos textos, aparece bajo la denominación de una de las técnicas más habituales para incidir sobre ella, el establecimiento de objetivos, lo cuál no parece lo más conveniente. 

La autoeficacia, o autoconfianza, es señalada por prácticamente todos los autores consultados, siendo esta creencia en las propias posibilidades uno de los determinantes claves en la consecución del logro deportivo. 

Lo que en estas páginas se conceptualiza como control de la activación trata de ser una síntesis de conjunto de un buen número de conceptos. Puede considerarse bajo este epígrafe el manejo de la activación general del deportista. Algunos autores parten de un concepto de activación que podría circunscribirse a la esfera más fisiológica (arousal), otros focalizan en lo que podría ser la parte “alta” de la escala de activación, señalando a la ansiedad o el estrés (que, a mayores, incluirían un aspecto de activación cognitiva negativa), y otros vuelven a centrarse en las técnicas de entrenamiento para su denominación, como el caso del uso extensivo de la relajación. Es evidente que si se considera la activación como un continuum entre el estado de calma hasta el estado de máxima activación, los deportistas requieren habilidades en cualquier zona del continuum, no sólo en la parte más alta, y por ello, necesitarán de la capacidad para “subir” o “bajar”, activándose o relajándose según sea el caso. De ahí que parezca más apropiado el uso del término control de la activación. 

Al hacer referencia al control del pensamiento, se centra el énfasis en la capacidad del deportista para controlar los pensamientos que maneja en el momento de la competición. Así, habrá una serie de pensamientos que puede considerarse más “positivos”, y que el deportista intentará tener presentes, y otros más “negativos”, de naturaleza disruptiva y que tratará de evitar o desviar, para no entorpecer su ejecución en competición. En algunos casos vuelve a ser frecuente encontrar frente a su denominación alguna de las técnicas más comunes como la visualización o entrenamiento imaginado. 

Por último, los autores consideran el control de la atención como elemento determinante en el rendimiento deportivo. La atención es un constructo multiforme, con varios aspectos o formas a considerar. A nivel general, podemos entender la atención como definida por dos ejes, hablando de una atención amplia o estrecha, y una atención externa o interna. Muchos utilizan genéricamente los términos atención o concentración, aunque específicamente no se esté hablando de lo mismo. Al hacer referencia a la concentración se trata de poner de manifiesto la importancia de la dirección o focalización de la atención sobre aspectos relevantes de la tarea o la ejecución. 

Dado que el fútbol es un deporte que podemos denominar situacional, en el que predominan las habilidades motrices de tipo abierto y de regulación externa, puede decirse que se trata de una tarea eminentemente de resolución de problemas, dónde las capacidades perceptivas y decisionales tienen un peso esencial y determinante (Seirulo, 1993), y con ellas, los aspectos atencionales, de control del pensamiento y de control de la activación. Fruto de su alto componente agonístico, la motivación juega también un papel crucial. Finalmente, el hecho de ser un deporte colectivo, con un reglamento un tanto particular en cuanto al número de jugadores en plantilla, posibilidad de sustituciones durante el partido, etc. hacen que los factores grupales cobre gran importancia (asunción de roles, dinámica de grupo, liderazgo,....) 

Al considerar las necesidades psicológicas en el fútbol, deben tenerse en cuenta varios aspectos: unos directamente relacionados con la práctica motriz en sí, y otros asociados a aspectos paralelos de la actividad, y que no deben olvidarse por su importancia, referidos al proceso de entrenamiento, al formato de la competición, y a los aspectos sociales y económicos que rodean a este deporte.

En términos generales, se puede acudir a especificar y concretar las manifestaciones de las variables psicológicas que la mayoría de los autores muestran como relevantes para el rendimiento deportivo. A continuación se muestra una propuesta en este sentido.

La motivación es el “motor” del deportista (Dosil, 2004), ya que dirige su conducta y determina el grado de persistencia e intensidad de sus comportamientos. Se requieren altos niveles de motivación no sólo para dar el máximo durante las competiciones sino también para soportar las cargas en los periodos de entrenamiento, en especial en deportes de largo periodo 
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